
POSICIÓN SOCIAL DE LA FAMILIA
(Fragmento)

[...] La posición social de mi madre estaba tristemente marcada por la menguada herencia que había 

alcanzado hasta ella. Don Cornelio Albarracín, poseedor de la mitad del valle de Zonda y de tropas de 

carretas y de mulas, dejó después de doce años de cama, la pobreza para repartirse entre quince hijos, 

y algunos solares de terreno despoblados. En 1810 doña Paula Albarracín, su hija, joven de veintitrés 

años, emprendía una obra superior, no tanto a las fuerzas, cuanto a la concepción de una niña soltera. 

Había habido el año anterior una grande escasez de anascotes género de mucho consumo para el hábito 

de las diversas órdenes religiosas, y del producto de sus tejidos había reunido mi madre una pequeña 

suma de dinero. Con ella y dos esclavos de sus tías Irarrazábales, echó los cimientos de la casa que debía 

ocupar en el mundo al formar una nueva familia. Como aquellos escasos materiales eran poco para obra 

tan costosa, debajo de una de las higueras que había heredado en su sitio, estableció su telar y desde allí, 

yendo y viniendo la lanzadera, asistía a los peones y maestros que edi� caban la casita, y el sábado, 

vendida la tela hecha en la semana, pagaba a los artí� ces con el fruto de su trabajo. En aquellos tiem-

pos, una mujer industriosa, y lo eran todas, aun aquellas nacidas y criadas en la opulencia, podía 

contar consigo misma para subvenir a sus necesidades. El comercio no había avanzado sus facturas 

hasta lo interior de las tierras de América, ni la fabricación europea había abaratado tanto la producción 

como hoy. Valía entonces la vara de lienzos crudos hechizos ocho reales los de primera calidad, cinco los 

ordinarios, cuatro reales la vara de anascote dando el hilo. Tejía mi madre doce varas por semana, que 

era el corte de hábito de un fraile, y recibía seis pesos el sábado, no sin trasnochar un poco para llenar las 

canillas de hilo que debía desocupar al día siguiente.

Las industrias manuales poseídas por mi madre son tantas y tan variadas, que su enumeración fati-

garía la memoria con nombres que hoy no tienen ya signi� cado. Hacía de seda suspensores; pañuelos 

de mano de lana de vicuña para mandar de obsequio a España a algunos curiosos; y corbatas y pon-

chos de aquella misma lana suavísima. A estas fabricaciones de telas, se añadían añajados para albas, 

fundas, miñaques, mallas, y una multitud de labores de hilo que se empleaban en el ornamento de las 

mujeres y de los paños sagrados. El punto de calceta en todas sus variedades y el arte difícil de teñir, 

poseyólo mi madre a tal punto de perfección, que en estos últimos tiempos se la consultaba sobre los 

medios de cambiar un paño grana en azul, o de producir cualquiera de los medios tintes obscuros del 

gusto europeo, desempeñándose con tan certera práctica como la del pintor que, tomando de su paleta a 

la ventura colores primitivos, produce una media tinta igual a la que muestra el modelo. La reputación 

de omnisciencia industrial la ha conservado mi familia hasta mis días y el hábito del trabajo manual 

es en mi madre parte integrante de su existencia. 

[...] Cuando yo respondía que me había creado en una situación vecina de la indigencia, el presidente 

de la República, en su interés por mí, deploraba estas confesiones desdorosas a los ojos del vulgo. ¡Pobres 

hombres los favorecidos de la fortuna, que no conciben que la pobreza a la antigua, la pobreza del patri-

cio romano, puede ser llevada como el manto de los Cincinatos, de los Arístides, cuando el sentimiento 



moral ha dado a sus pliegues la dignidad augusta de una desventaja sufrida sin mengua! Que se 

pregunten las veces que vieron al hijo de tanta pobreza, acercarse a sus puertas sin ser debidamente 

solicitado, en debida forma invitado, y comprenderán entonces los resultados imperecederos de 

aquella escuela de su madre, en donde la escasez era un acaso y no una deshonra. En 1848 encon-

treme por accidente en una casa con el presidente Bulnes, y después de algunos momentos de conver-

sación, al despedirme, díjele maquinalmente: -Tengo el honor de conocer a Su Excelencia-; disparate 

impremeditado que llamó su atención, y que bien mirado no carecía de propósito, puesto que en ocho 

años era la segunda vez que estaba yo en su presencia. ¡Bienaventurados los pobres que tal madre 

han tenido!
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